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Vaya, por último encomio,' entre los muchos que 
desapasionadamente lle�amos tributados al soneto del 
s�ñor, Carrasquilla, el decir qt1e, a nuestro humilde jui­
cio, serviría dicha composición, como la que más, para 
'ejercitarse los aficionados en el arte difícil, necesario 
y maravilloso de la declamación. oratoria. 

Hay, efectivamente, en sus catorc·e versos, suavidad,, 
vehemencia, fluidez, sentimiento, ternura, armonía, pro­
fundidad, intenciqn, en suma, conmovedora elocuencia. 

i Qué quiebros de voz, pues,-ante una' imagen de 
la' Virgen Dolorosa-; qué gestos de semblante; qué­
movimientos de manos y brazos; qué ademanes y ac­
titudes de cuerpo; qué revolver de ojos y cabeza;· qué 
suspirar de pecho, ora arrastrándose por los suel'os del 
dolor, ora remontándose a los puros cielos de la espe­
ranza .... , , no admite, inspira, sufre, demanda la l'nati-
zación fonética de este póemita, que, abriéndose por 
un reposaqo monólogo, es visto cerrarse, al cabo, con. 
un diálogo de divinas consoladoras efusiones! 

. TOMAS ECHE V ARRIA, c. M. F. 
' 1 .. 

UN NUEVO '·

TEXTO DE HISTORIA MODERNA 

(Historia universal -Torrio 11:.._Historia moderna-Lec­
ciones dictadas en el Colegio Universitario-Por Manuel 
Antonio Botero-Doctor en Filosofía y Letras -Primera 
edición-Obra adoptada por el Consejo Universitario en 
su sesión de 14 de enero de ·1918 para texto en las escue­
lás y colegios oficiales de la República-,,Bogotá-1923-
1.128-Tipografía Augusta-Espaldas del Capitolio Nacio­
nal-394 páginas en 8.0 menor. 

Don Manuel Antonio Botero, colegial, doctor en 
Filosofía y Lettas y catedrático del Colegio del Rosario, 
acaba de completar la publicación de su texto de historia 
universal, dando a la estampa el volumen cuyo título 
dejamos inscrito al frente de estas .líneas. 
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El libro está muy bien escrito, con excelente mé­
todo y lenguaje claro y sencillo. Evita dos contrarios 
escollos en que suelen caer los autores: el ?e omitir, 
en gracia de la brevedad, acontecimientos históricos de 
máxima importancia, y convertir la obra en un fasti­
dioso acervo de nombres y fechas. El nuevo texto está 
escrito con espíritu netamente católico y trae los gran­
des hechos de la historia •eclesiástica que influyeron, por 
modo decisivo' en el desarrollo del mundo moderno. 

Felicitamos a .nuestro colega y amigo y recomen­
damos el 1.ibro a los 'institutores católicos de segunda 
enseñanza. 

-------◄·------

'E;INSTEIN 

De Einstein se puede decir que ha llenado al mundo 
con la fama .de su nombre; de él tratan todas las re­
vistas científicas; en todas partes los hombres de ciencia 
comentan sus estupendas teorías, y unos dicen que sus 
descubrimientos harán en las matemáticas y en la as­
trono".nía un cambio como el que causó el descubrí-
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miento de Galileo; a otros les ·parece que no es smo 
un esc�ptico en matemáticas. Sus teorías rozan con la 
metafísica. 

Ya que sabios e ignorantes opinan sobre él, se nos ¡ 
ha oc.urtido . la idea de sac;,ir de la antigüedad clásica·

algunas sentencias que enuncian _sus con�lusiones, sin 
meternos a comentarlo 'y dejando Q\t.e lo. �xpliquen Y

:,lp juzguen aquellos que por haberse dedicado a ese

,género de· estudios deben enseñarnos a los demás.
Espacio es el intervalo que hay entre dos cuerpos 

0 partes de un mismo cuerpo, �ijo la ciencia 'clásica. 

Einstein hizo estas observaciones: cambia la· dimensión

.con la .veloddad (lo que de�uestra prolijamente), luego'
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no se puede conocer la dimensión absoluta, o mejor di-1
cho, no existe el espacio absoluto admitido desde Aris-• 
tóteles ha!\ta Newton. 

1 
Einstein observó que todo el universo está en mo­

vimiento y que no existe punto material inmóvil, por 
consiguiente todo movimiento es relativo; de donde re­
sulta que la gravitación más bien que una fuerza es, 

• 

un estado natural de todo sér maternal, y que la caída 
no viene a ser sino el encuentro de dos seres en el' 
espacio. Lo que ya había dicho Lucrecio siguienclo a 

� • 1 

lós pitagóricos: 

Nec quod inane est, ulli subsistere-debet, 
Quin, sua, ·quod natura petit, concedere pergat: 
Aut igitur possunt fati ratione teneri 
Res in concilium, medii cupedine vidae. 

(De Rerum Natura, I, 1.075) 

Tiempo es la duración sucesiva de · 1as cosas, y

que se mide por la sucesión de los astros. Siendo pues 
el tiempo una acepción del movimiento y .siendo éste· 
relativo, concluye Einstein que el tiempo no es abso-
luto. Esta conclusión• que rechaza lo admitido por la 
ciencia clásica había sido expresada por Lucrecio y por 
Cicerón: 

1)mpus ifem, per se non est, sed rebus ab ipsis 
Consequitur sensus, transactum quid sil in aevo: 
Nec per se tempus ··sentire fatendum est 
Semotum ab rerum motu, placidaque quiete. 

(Lucrecio, De Rerum Natura. !, 4601 

/ Lo que expresa más claramente Cicerón en el sueño 
de Escipión cuando· dil:e que el .año que se ,computa 

la tierra· es el .del sol sin considerar los demás astros.., en 
lo· que no tiene razón de ser 
que se rige el universo. 

si se trata del tiempo coli-

\. 
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Estas tres conclusiones del espacio de fas masas 
y del tiempo relativo·s es lo que se llama la ·relatividad 
generalizada; y de esto dedujo Einstein que en la �­
dida del volumen material_ debe entrar otrn elemento, 
o una cuarta dimensión de relatividad que es el tiempo:

�instein defiende ciertas ideas que ya habían sido 
expuestas, como la unidad de la materia, de que ya hay 
muy serias pruebas, la unidad de la fuerza, desde· hace 
muc�o sostenida por' algunos, la de considerar al uni-, 
verso un círculo que forma un solenoide cuyo anillo· 
la es Vía Lactea, en que las fuerzas actúan de la misma. 
mane'ra que en los de los laboratorios, en los cuales 
las líneas de la atracción son parábolas semejantes a 
las órbitas de los astros; de donde, concluye EinsteirÍ 
que las energías del universo se propagan en esa forma. 
de manera que des-criban parábolas de un tamaño tal 

..--que en nuestro pequeñísimo sistema pl;netario no las 
podemos apreciar. 

Einstein rechaza a Newton en varios puntos, como 
en la ley que dice que la gravitación es proporcional 
a las masas y en razón inversa del cuadrado de las . 
distancias, porque para Einstein 110 hay masa ni dis­
tancia 3bsoluta y dice ésa es un"1 hipótesis que no se

ha demostrado y que por lo mismo no puede servir de 
fundamento a la ciencia y por el experimeñto que se ve. 
al comenzar la física en el que caen simultáneament� · 
en el vado cuer.pos de diversas densidades; así lo había, 

. enseñado Lucrecio: 

At contra, de nulla parte, neque u/lo 
Tempore potest casuum subsistere rei; 

\Quin, sua, quod natir_p petit, concedere pergat 
Omnia quapropter debent per inane quietum 
Aeque, ponderibus non aequis, concita jerri. (JI 234). 

Monseñor Rafael María Carrasquilla hace ya tiempo -
,expresó esa idea de que el universo tiene formas de-
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curvas entrantes, no como hipótes¡s demostrada; sino 
deducida' por la inteligencia que ve más de lo que de­
muestra la ciencia

1 

La teoría de la velocidad límite según la cual no 
puede existir velocidad mayor que la de la luz.,, es 
calificada por algo arbitraria. 

No se le puede quitar a Einstein la gloria de sus d�s­
cubrimientos comb el del peso de la luz confirmado pbr la 

,desviación de las estrellas qurante el eclipse de 1919 en el 
que a éstas se vieron fuéra de su verdadero sitio cerca 
de 1"75 hacia el sol. El ha preocupado al mundo cien� 

· tífico muy seriamente, y tiene la gloria de haber dicho
más de una novedad. Su doctrina es como un borrador

· del que la posteridad sacará lo que deba consagrarse
por· el consentimiento universal. ¿ Qué hay de cierto y

. qué de exagerado?

Ai posteri l'a_rdua sentenza; 

Lo que sí hizo comprender es la pequeñez de nues-
tros conocimientos y lo mucho que se nos oculta aun . 

· de lo que tocamos, y que todo, como dice el Eclesiastés,
-es vanidad de vanidades y aflicción de espíritu inclu­
,sive el- buscar la verdad, pues ésta es una ocupación

-.que Dios dio a los hombres nada-·que ·para que se entre-
.. tengan en eso.

JOSÉ EUSEBIO RICAURTE, M. A; 
Presbitero. 
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ACTOS OFICIALES 

DECRETO NUMERO 1 DE 1923 

El Rector del Colegio Mayor de Nuestra, Señora 

del Rosario, 

por cuanto los sefiores coleg.iales doctor Hernando. V.e­
lásquez y bacbiller José Vicente Morales han renunciado 
el cargo de lnspec!lores. por haber te,rm.inado sus es­
tudios; 

En uso de las facuf.tades que te conceden l,ts 
Constituciones au<."vas, 

DECRETA: 

Artículo l.0 Promuévese al empleo de Prefecto .ge­
neral de los alumnos internos al seflor .coleg.ial bachiller 
don Rafael Sarmient(i). 

Artículo 2.0 Nómbranse Inspectores del Colegio, en 
propiedad, a los señores colegiales bachilleres .don Do­
mingo Arenas y don Félix C,amargo. 

t\rtfculo 3.0 Nómbrase interinamente, mientras dure 
la licencia concedida al señor coltgial bachiller don 
Carlos Lozano y Lozano, para reem,plazar.lo en el car­
go de [nspector, al seflor colegial bachiller don Ber­
nardo Reyes Aoosta. 

Comuníquese y publíquese. 

Dado en Bogotá, a tres de febrero de mil nove­
cientos veintitrés. 

El Rector, .R. M. CARRASQUILLA 

Et Secretario, Antonio Rocha.
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